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A
 los 14 años 
el abogado 
José Miguel 
Hernández 
organizó 
una camina-

ta en el campo con un gru-
po de amigos. Subieron un 
cerro y sentados en la 
cumbre un cóndor los es-
tuvo rondando por más de 
una hora. Él y su amigo 
Rodrigo González queda-
ron fascinados con el es-
pectáculo y, desde ese mo-
mento, decidieron apren-
der sobre las aves y salir a 
buscarlas. Fue así como se 
hicieron birdwatchers. 

El birdwatching (o bir-
ding, como se le dice en Es-
tados Unidos) no es otra 
cosa que el avistamiento de 
aves. Hombres y mujeres 
mirando pájaros. Y aunque 
es una actividad que parece 
lejana, propia de la campiña 
inglesa o de las películas de 
época, se practica profusa-
mente en Chile. Más que un 
deporte, en nuestro país es 
una actividad ligada al ocio, 
al cuidado de la naturaleza 
y la conservación y estre-
chamente conectada con la 
fotografía. Sí, porque aun-
que hay quienes sólo bus-
can pájaros para aumentar 
su registro de avistamien-
tos, la mayoría de ellos apo-
ya sus descubrimientos con 
fotos. “La fotografía digital 
amplió nuestras posibilida-
des, porque hoy es posible 
disparar cien veces el obtu-
rador hasta obtener el regis-
tro que uno busca”, explica 
Hernández. 

La mayoría se inicia ob-
servando y fotografiando 

Los observadores de aves están creciendo rápido en 
Chile motivados por condiciones naturales que, aunque 
no ofrecen una gran cantidad de especies, sí permiten 
encontrar ejemplares únicos en el mundo. Desde el 
norte a la Patagonia, estos son los birdwatchers 
chilenos, hombres y mujeres que siguen pájaros.
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Pajarear  
en serio 

para recorrer un área geo-
gráfica y observar el mayor 
número de especies posi-
ble. Los más fanáticos in-
cluso utilizan aviones pri-
vados y helicópteros. Mu-
cho más cerca, Perú realiza 
desde hace dos años en el 
norte del Amazonas un 
Birding Rally Challenge 
como parte de su campaña 
de posicionamiento turísti-
co internacional.  

En Chile no hay compe-
tencias establecidas, por-
que se trata de una activi-
dad relativamente reciente, 
que se practica desde hace 
unos veinte años. Pero su 
aumento ha sido explosivo 
y exponencial. Existe una 
veta comercial importante 
en pleno desarrollo, con 
guías especializados que 
recorren ferias internacio-
nales ofreciéndose como 
partners para turistas que 
deseen viajar a observar 
aves. Los requisitos en 
cuanto al equipamiento no 
son complejos: buenos bi-
noculares, ropa adecuada 
para cada clima, un equipo 
fotográfico y dinero para 
los traslados. Y tiempo, 
bastante tiempo. 

“Sudamérica es, por lejos, 
el continente de las aves y 
Colombia, con tres mil es-
pecies, el país del mundo 
con mayor variedad”, ex-
plica el ornitólogo Eduardo 
Pavez, presidente del direc-
torio de Aves Chile. Chile 
en cambio, no está ni cerca 
de tener esa abundancia, 
pero aún así es un destino 
atractivo para el avista-
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todo tipo de aves. Muchos 
de ellos lo hacen teniendo 
en la mano alguna guía, que 
les permite identificar las 
especies que encuentran. La 
más popular es la guía de 
Aves de Chile, de Álvaro Ja-
ramillo, que contiene dibu-
jos de las más de 450 espe-
cies de pájaros chilenos. 
También son recomendadas 
la Lista comentada de las 
Aves de Chile, del birdwat-
cher Manuel Marín y Aves 
de la Patagonia, Tierra del 
Fuego y Península Antárti-
ca, de Enrique Couve y 
Claudio Vidal. Con la de Ja-
ramillo en la mano, José 
Miguel Hernández se lanzó 
en sus primeras visitas de 
campo para empezar a 
comparar. “Partimos en la 
desembocadura de los ríos. 
Primero en el Maipo y en la 
Cordillera. Rápidamente 
descubrimos que los hume-
dales eran fantásticos para 
la observación”, explica.  

Poco pero bueno 
Los orígenes del Birdwat-
ching se remontan a Gran 
Bretaña, donde la Royal So-
ciety for the Protection of 
Birds cuenta con más de un 
millón de socios, gestiona 
152 reservas de aves en más 
de cien mil hectáreas. En 
muchos lugares se le consi-
dera un deporte, ya que 
quienes lo practican compi-
ten por la observación y fo-
tografía. En Estados Unidos, 
por ejemplo, anualmente se 
celebran la World Series of 
Birding en New Jersey, y el 
Great Texas Birding Classic. 
En ambas competencias, 
los equipos tienen 24 horas 

Chile es un destino de observación para birdwatchers internacionales. Por lo mismo, 

existen empresas de turismo o expertos en avistamiento que ofrecen sus servicios para 

acompañar a los visitantes. Estos son ejemplos de paquetes turísticos:

No sólo concebidos para fanáticos, muchos de los sitios web existentes en nuestro país 

tienen abiertas sus puertas para que la gente suba sus fotos y pregunte a los expertos 

acerca de las especies encontradas y sus características. También hay verdaderos catálo-

gos en línea para aprender todo acerca de las aves locales: 

 

* www.aveschile.cl 

* www.avesdechile.cl 

* www.fotonaturaleza.cl 

* www.avesvivenchile.blogspot.com

* www.birdwatchingchile.com 

* www.birdingpal.org 

* www.puconbirding.cl 

* www.albatross-birding.com

Birdwatching:

Aves en la red
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